
Las inquietudes intelectuales de Carlomagno

Hablaba  con  abundancia  y  facilidad  y  sabía  expresar  con  claridad  lo  que 
deseaba.  Su  lengua  nacional  no  le  bastó;  se  aplicó  al  estudio  de  las  lenguas 
extranjeras y aprendió tan bien el  latín que se expresaba indistintamente en esta 
lengua y en la materna. No le ocurría lo mismo con el griego, que comprendía más 
que hablaba. Por lo demás, tenía una facilidad de palabra que lindaba casi con la 
prolijidad.

Cultivó  apasionadamente  las  artes  liberales  y,  lleno  de  veneración  hacia 
aquellos que le enseñaban, les colmó de honores. Para el estudio de la gramática 
siguió las lecciones del diácono Pedro de Pisa, entonces en su vejez. Para las otras 
disciplinas  su  maestro  fue  Alcuino,  llamado  Albinus,  diácono  él  también,  sajón 
originario de Bretaña y el hombre más sabio de entonces. Consagró mucho tiempo y 
labor en aprender junto a él la retórica, la dialéctica y, sobre todo, la astronomía. 
Aprendió el cálculo y se aplicó con atención y sagacidad en estudiar el curso de los 
astros. Ensayó también a escribir y tenía costumbre de colocar bajo los almohadones 
de su cama tablillas  y hojas de pergamino a fin de aprovechar los momentos de 
descanso para ejercitarse en el trazo de las letras. Pero se inició en ello demasiado 
tarde y el resultado fue mediocre.
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